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El faiciimo ei barbarie y Jeftrucción
Esto guerra ton  inhum ano, sin precedentes en la H is to ria , p ro ­

vocada por los que tienen el cin ism o de llam arse los salvadores de 
España, hace que corran ríos de sangre— ¿¡hasta cuándo !?— por 
la superfic ie  de Iberia , que lleva en sus entrañas el lacerante  do­
lor que le causa esta ca tás tro fe  in fe rna l. Ve cómo caen sus hijos
__ los com batientes— en los brezos de la M uerte , dando su vida
con un gesto m agnífico  en holocausto o la sagrada independencia 
pa tria ; ve cómo son asolados sus pueblos y ciudades, derruidos 
sus m onum entos más notables, robados sus tesoros, m anc illado  en 
parte su honor y v ilm en te  m a ltra tados aquellos de sus h ijos  que, 
incapaces de com ba tir en las
líneas de fuego— por el in ­
conveniente de la edad o del 
sexo— , permanecen, bien a 
su pesar, a le jados de las zo­
nas de guerra.

Ya no nos causan e x tra - 
ñeza las nuevas barbaridodes 
que el fascismo com eta. Es 
su norm a. No puede pasar un 
día sin que su ins tin to  c r im i­
na! sea saciado. Necesita—  
¡oh, fa n tá s tico  vam p iro !— es­
ta r en todo m om ento a h ito  
de sangre. ¿Qué im portan los 
medios? ¡Como sea! ¿Que en 
los frentes, por estor bien ca- 
niuflodos l o s  com batientes, 
las bombas no causan el es­
trago que cabe esperar de su 
m ortífe ra  eficacia? Pues se 
Va a las ciudades ab iertas y 
o los pueblos de vida p a tr ia r­
cal donde, por estar retirados 
de los lugares que M arte  t ie ­
ne por suyos, la gente vive 
confiado, consagrando s u s  
esfuerzos a los afanes y t ra ­
bajos cotid ianos, muy ojena o 
que los pa jarracos negros pue­
dan llevarle  en sus bombos 
la muerte y la destrucción.

Recordad, camaradas, el 
reciente bombardeo por la c r i-  
n iinol av iac ión  facciosa de la 
ciudad de Lérida. Nueve t r i ­
motores procedentes de Z a ­
ragoza, posando por encima 
de la ca p ita l, de jaron caer 
sobre ed ific ios civ iles todas 
Ins bombas de que eran por­
tadores. Y  entre  los edific ios 
derruidos figu roba  una escue­
la de instrucción p rim aria , de 
cuyos escombros fueron e x ­
traídos c incuenta  cadáveres

Habla el d io idel fascismo:

.'St

'']O id  el trem endo anatem a que cayó sobre vosotros! Asolare los hoga- 
rcr., arrasaré las fa m ilia s  que crtvcncnnn el cuerpo de España; a n iq u i­
laré las rozas in ferio res que crecen con gran fecund idad , co n tra ria n ­
do la expansión a ria  sobre c! mundo, basto la ú ltim a  generación. Y 
no prosperará, bo jo  el c ic lo  de mis designios, la sem illa  peligrosa

dcl m arx ism o."

de niños. El núm ero to to l de m uertos ascendió o 225  y el de he­
ridos a 700 . ¡Y  hablábam os nosotros del salvajism o del Jopón y 
de los tribus a fricanos, epondo tenemos aquí en Europa quien les 
gano en fe roc idad !

¿Qué orgum entos em plearán ahora los facciosos poro ju s tif ic a r  
sus ú ltim as  "acc iones"?  ¿Los creerán? ¡N o ! El mundo en te ro  sobe 
que el fascismo está com etiendo en España los crímenes mós m ons­
truosos e ¡nim ogínobles, merecedores de las más acres censuras y 
de la repulsa de todos los seres sensibles, que no estén ciegos por 
malsono pasión o padezcan uno anorm a lidad  m entó ! perdonable.

i Pobres madres, cuón to  ho-
. _ _ j _______ __ brón de llo ra r o sus c r io tu r i-

tos, inocentes de cuan to  ocu­
rre en España! ¿Qué d e lito  han 
com etido? ¡Quizás seo de lito , 
poro los fascistas, el que los 
niños vayan o la escuela!

Que contesten a esto los 
nazis alemanes que com ba­
ten ol lodo de Franco. Ellos, 
descendientes d ile c to s  —  ¡ y  
con m éritos !— de los bá rba­
ros de! N orte , nos podrían sa­
car de dudas. Pero no; son 
sus hechos más elocuentes 
que los palabras. Ved lo res­
puesta en los pueblos redu­
cidos a escombros y  en ios 
m iles de m uertos con que 
cuentan en su haber.

Los alemanes quieren de­
ja r  de su paso por tie rras  es­
pañolas una huella  indeleble, 
fo rm ada por ru inas, lágrim as 
y sangre. A lgo  así com o lo 
que h ic ieron en lo Gran Gue­
rra con los pueblecitos de Bél­
g ica y de lo Francia o rie n ta l.

Oponte tú , soldodo, o los 
deseos de los invasores. No 
olvides que el fascismo repre­
senta lo borbarie y la destruc­
ción, y que prett^nde hacer 
de Espoña uno co lon ia  y su­
m irnos a nosotros en la más 
ind igna de las esclavitudes.

El buen español debe pro­
cu ra r el b ienestor y el en­
grandecim ien to  de su pa tria . 
Esto sólo se consigue d is fru - 
tondo de paz. Lucha, pues, 
hasta conseguirla. Y  no o lv i­
des nunca, que no merece ser 
libre qu ien no sabe defender 
su libe rtad , cuando lo tiene, o 
log ra rlo , cuando v ive  sin ello.

Hemol de prepararnoi para la paz
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F IG U R A S
D E  L A

BRIG A D A

Saludo a loi nueyoi loldadof

Luii Rodríguez Barco
N ació  en M a d rid . Su profesión es la de 

m ecánico e lec tric is to . El día 16 de ju lio  
del año pasado, cuando los prim eros co­
natos del m ov im ien to  subversivo, su p a r­
tid o  po lítico  lo m ovilizó .

Enrolado en la Colum na M angada, p e r­
teneció al p rim er B a ta llón  de V o lun ta rios  
de A stu rias, asistiendo a lo‘ tom a por nues­
tras fue rzos--en tonces m ilic ia s --d e  San 
M o rtín  de Voldeig lesias, Cebreros, Arenas 
de San Pedro y Navalpera) de Pinares.

Regresó a l C om ité  de Sector de su p a r­
tido . Y  el 30  de septiem bre fué  destinado 
como responsoble po lítico  o l B a ta llón  "1 6  
de Febrero" (co lum na a n d a lu za ),

H q com batido hero icam ente en los fre n ­
tes de la Cuesta de lo Reina, Valdem oro, 
e tcé te ra ; estando desde el 12 de noviem ­
bre hasta el 13 de ju lio  de este año en el 
ba rrio  de Usera, habiendo posado, en este 
lapso de tiem po, de responsable po lítico  
de com pañía a Com isario de Bata llón .

De Usero, como Com isorio de Brigada, 
se incorporó a la 108 en el fren te  de B rú ­
ñete.

Todos conocéis sus m éritos; huelga ha ­
b la r de su va lo r, de la serenidad de que da 
muestras en los momentos de peligro, de su 
am or a la causa y del in terés que siente por 
todo lo que se re laciona con los soldado. A  
su ac tiv idad  sin lím ites se debe la creación 
de nuestro periódico, la odquis ic ión de! 
m agnífico  o ltavoz  que poseemos, la fu n ­
dación del H ogar del C om batiente  y tan tas  
otros cosas beneficiosas que vosotros no 
ignoráis.

He aquí, cam aradas, un com batiente  
e jem plar, cuya conducta os m orca el co ­
m ino a seguir. Im itad lo .

Saludamos a los soldados que, ju n to  a 
nosotros, com partirán  en el fu tu ro  las fa ­
tigas y o legrtas que la guerra lleva consi­
go. Seguram ente, se sen tirán  orgullosos de 
fo rm a r en las filaS ’ del E jército  de la Es­
paña verdadera, de la que no claud ica ni 
vende su suelo a los extran je ros; de la en­
cargada por el destino de conseguir la paz 
y el b ienesta r de l mundo en te ro ; la que ha 
de librarnos a los parias de la am enaza 
que sobre nosotros pesa si dejáram os t r iu n ­
fa r  a nuestros enemigos.

Soldados de los nuevos reem plazos: ha ­
béis acudido al llam am ien to  de nuestro Go­
bierno pora incorporaros a los puestos que 
ahora se os asignen y c u m p lir en vanguo r- 
d ia , como lo hocíais antes en la re ta g u a r­
d ia  in tens ificando  nuestra im prescindib le 
producción, vuestro heroico com etido.

Nuestra guerra ha llegado a su p le n i­
tud ; las v ic to rias  se con tinúan  unas a o tras; 
nuestro E jé rc ito  es adm irac ión  del mundo 
en te ro ; las naciones dem ocráticas fían  en 
nuestra técn ica y  en nuestro  heroísmo o r­
gan izado; y aquellos que contem plan nues­
tra  lucha en espera de acontecim ientos que 
hagan va ria r la op in ión, les haremos a b rir 
los ojos de cora a la única rea lidad posible; 
¡ t r iu n fo !  ¡v ic to r ia !; v ic to ria  nuestra, ú n i­
co, d e fin it iv a  y  sin claudicaciones de n in ­
guna clase.

Los soldados del reem plazo 1930, que 
se han incorporado a fila s , apreciarán la 
gran d ife renc ia  que existe en tre  nuestro 
E jército  y el a n tiguo  que, a l servicio de 
unos hombres sin escrúpulos, se pasaban el

m ejor año ds la v ida sin provecho de n in ­
guna clase, actuando como m óquinas, sin 
siquiera pensar lo que hacían, obedeciendo 
las órdenes por m iedo al castigo, con unos 
jefes déspotas, soberbios, egoístas e inm o­
rales. Los soldados salían, eso sí, con m u­
chas enseñanzas cuarte leros, perjudicia les 
todas ellas a la sociedad cu lta  y  libre.

La juven tud  nueva . encontra rá  en el 
E jército del pueblo expansión a sus nece­
sidades esp iritua les y físicas, que en me­
d io  de la guerra que sostenemos son acce­
sib les: cu ltu ra  m ilita r  y c ie n tífica , depor­
tes de todas closes, am p liac ión  de estudios 
en las d iferentes ramas, osí como apoyo 
y d irección en las ap titude s  que coda uno 
siente. Los camaradas con quienes se con­
vive son como hermanos y los Jefes, a te n ­
tos, cum plidores de sus deberes y amontes 
de sus soldados.

Reclutas: en 'los pocos días que estáis 
a nuestro lodo habréis ten ido ocosión de 
aprec ia r que no sois los qu in tos ni los " p i­
p is " de antes, y que, m uy a l con tra rio , 
habéis encontrado por parte  de todos aga­
sajos, ayudo, atenciones y cariño.

Los jefes, com isarios, o fic ia les, ins truc­
tores, la Brigada 108 en general, os sa­
luda y desea cum pláis hasta el ú ltim o  m o­
m ento la delicada m isión que se os confío.

C um p lir esto lem a: d isc ip lina , técnica 
m ilita r , fe  en la v ic to ria  y  cu ltu ra .
¡V ivan  los nuevos rec lu tas! ¡V ivo  el E jér­
c ito  popu la r!

UN INSTRUCTOR

Tres evadidos del campo facciot>o— uno de ellos sargento— alegres y satisfechos de en ­
contrarse en tre  nosotros, son fo tog ra fiados en componía del Com isario y del Jefe de lo

Brigada.
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Una noche de julio en el Sectoi  ̂ Centro
Eran, como un en jam bre de abejas o las 

puertas de una colmeno, las m iles de lu -  
CBcjllas que poblaban el c ie lo  azu l de 
aque llo  noche de ju lio . Nada se movía. 
El silencio en la T ie rra  era profundo.

Un puñado de casas, representación de 
un pueblo en moso confuso, recortaba sus 
líneas quebrados y caprichosas, perfiles de 
extrañas construcciones, sobre el azu l tu r ­
quesa del firm am ento .
. . E l  v ie n te d llo  que corría im pregnado de 
la esencia que en su errabundo vuelo a rre ­
ba ta ra  o l espliego y al to m illo , perfum aba 
el am biente  por doquiero que posaba. A  
nuestro o irededor todo respiraba concordia, 
arm onía, luz, a legría  y v ida. N uestra  m e ­
dre N a tu ra  parecía ufanarse mostrándonos 
su fastuosa grandeza; cuando de pronto, 
un ru ido sordo, m olesto como ronroneo de 
abe jorro  que vuela a nuestro  alrededor, 
v ino  o rom per la sub lim idad  del m omento.

A l p rinc ip io , hubiérase con fund ido  con 
el le jano ru ido  de un coche, pero un poco 
después, a medida que se aprox im aba , ya 
no o frec ió  lugar o dudos. Una luz más, en ­
grosaba el núm ero de las muchas que ta ­
chonaban la bóveda celeste. Veíase correr, 
y en su recorrido, aunque m ucho más len ­
to que estas, parecíanos una de esos locos 
estrellas fugaces, juguetes del cercano as­
tro  más fue rte . Un s ilb ido m arcó su paso 
por el espacio con una ro jo  estela de fu e ­
go. U na... dos.., tres... va rias sordas e x ­
plosiones fueron el f in a l de su ob je tivo . La 
T ierra  tem b ló ; formóse una vasta nube de 
polvo y hum o, b lanqueada por la a rg e n ta ­

da luz de la Lupo, y cuondo se disipó, apa­
recieron envueltas en llamos, ahora ya pre­
cisas por el claror del fuego, las casas de 
aqueí que momentos antes fué pueblo.

Brusca y ráp idam ente  la m uerte  acaba­
ba de personarse en aquel lugar.

M ontones de escombros cubrían el sue­
lo. La tie rra , ol resplandor de las llamas, 
parecía teñ ida  en sangre, Bajo el h u n d i­
do m aderam en de uno caso, yacía, con 
un brozo  arrancado de cuajo, un anciano. 
Su rostro a rrugado y pá lido  m irobo  al c ie ­
lo. M ás a llá , un n iño a l que estrechaba 
una m u je r en tre  sus brazos como si q u i­
siera fu n d ir lo  en e lla  para p ro tegerlo  de 
lo ca tás tro fe , m ostraba un cuadro desga­
rrador. A rroyos de sangre corrían por de­
ba jo  de sus cuerpos. Cráneos machacados 
por los escombros, sa lp icaban la tie rro  de 
cen ic ienta  masa. Un vehículo derribado bo ­
ca a rriba  impedía el paso a la m uchedum ­
bre que, presa de te rro r, en su p re c ip ita ­
ción por h u ir  al cam po, se destrozaba, se 
oprim ía  andando por encim a de los m uer­
tos y de los vivos. Rumores, gritos, tu m u l­
tos, lam entos sordos y ahogados se esca- 
pabon de todos los pechos. Ancianos que 
apenas podían moverse, m ujeres locas de 
espanto, n iños indefeinsos, todos con el 
horro r impreso en el rostro, tra ta b a n  de 
hu ir de aque lla  v iv ie n te  tum ba, que el o r-  
gu llo  y la am bición hum ana que sueña can 
expansiones te rrito ria les , ocoba de abrir.

Y, sin embargo, la noche con tinuaba  se­
rena. N i una nube em pañaba el azu l del

Cíelo. Los sembrodos se mecían b la n d a ­
m ente en la pradera a las suaves caricias 
del v iento . Sólo un ru ido— el c h irr io r del 
fuego en el que qu izá  se tostaban cuerpos 
hum anos— se dejabo o ír; ru ido  doloroso 
como un gem ido, am enazador como una 
m ald ic ión.

¿Qué era aquéllo? ¿Qué había sucedido? 
El fascism o; esa canallesca casta de seres, 
con células de pantera  en el corazón, m i! 
veces peores que los A tila s  y Nerovingios, 
despreciables, abyectos, farsantes, h ip ó c ri­
tas, infam es, m iserables, crim ina les, ose- 
sinos; ladrones de pa trias y usurpadores 
de tie rras, viéndose im potentes para se­
g u ir  sa tisfaciendo sus lib id inosos instin tos, 
acababa de bom bardear y a m e tra lla r a 
aquel pacífico  pueblo, en ei que tantos 
seres queridos perecieron.

J. TORNERO

l A  O B R A  D E L  F A S C I S M O

s/s

La [alumoia, afina de la envidia
Decíamos, queridos cam aradas, en m i 

a rtícu lo  an te rio r, que la cu ltu ra  trae  co­
mo consecuencia in te ligencias sanas,’ d is ­
puestas a obrar el b ien. In fin id a d  de ca­
sos podríamos c ito r  que con firm a rían  este 
aserto; casos de nuestra v ida  o rd ina rio , 
que si no hemos asistido a ellos como oc- 
tores, lo habremos hecho como vulgares 
espectadores.

Conocidos de todos son esos compañe- 
ro s ---p o r suerte en núm ero escaso---s iem - 
pre descontentos, m urm uradores empeder­
nidos, cínicos hasta no poder más. Estos 
ind iv iduos esconden su in u tilid a d  con fa l­
sa cha rla tane ría ; incapaces para todo, es­
conden su fa la c ia  en im aginarios proyec­
tos. Son vagos por excelencia ; y  en su im ­
potencia , no teniendo o tro  arm a que es­
g r im ir  con tra  el com pañero honrado y a c ­
tivo , recurren a la v il ca lum nio . Fingiendo 
fa lsa  am istad, se acercan y depositan su 
baba, cual un re p til, a los p lan tas  del in ­
d iv iduo  de su pre ferencia . Pero con e llo  
no consiguen nada, abso lu tam ente  nada; 
m e jo r d icho, consiguen algo, pues las más 
de las veces, la c o rd u c ta  del ind iv iduo  que 
pensaban desprestig iar, aum enta  en su 
p restig io  a l ponerse a l descubierto sus re­
levantes cualidades.

Todos conocemos, queridos comaradas, 
a l ind iv iduo  ca lum niador. Cuando se acerque 
a nosotros y  nos d iga su m u le tilla  "Esto 
queda en tre  nosotros", hagámosle conocer 
lo feo de su conducta . N o son dignos de 
la causa que defendemos y se hacen acree­
dores de nuestro desprecio.

Ju a n  M A R T IN E Z  SAURA

M Reiultado del

\ 9 l 0
P

*-os pactos que en G inebro son le tra  m uerta— ho dicho el doctor N egrin-

son carne asesinada.
en España

concuño
Los premios de nuestro concurso, co- 

rrespondientes ol mes de octubre , han sido 
o d ji^ ic o d o s  uno, o Inocencio M iq u e l, cobo 
de I ronsmisiones, a u to r del d ibu jo  "E l ge­
neralísim o, p ro tec to r de m arroquíes", y el 
o tro , o D iego Jorquero, soldado de Ín íe n - 
dencia, por su a rtícu lo  "Nuevos horizon tes" 

Ambos camaradas d is fru to rá n , ' por lo 
ton to , d iez días de perm iso en com pañía de 
sus respectivas fam ilias .

Ayuntamiento de Madrid



SACRIFICIO Y RECOMPENSA y  I A 3 E
A  tí, cam arada soldado, que un día t u ­

vo a bien llam arte  el Gobierno legalm ente 
cons titu ido , van d irig idas  estas líneas para 
a n im a rte  y ol m ismo tiem po, expresarte 
m i sen tir y  pensar acerca de los m om en­
tos actua les de la guerra.

Quien te habla es un soldado como tú  
y por e llo  m ismo, como siente lo que tú  
sientes, hará lo posible para que entiendas 
su lenguaje y sin rodeos ni ambages de 
n inguna clase, te hab la rá  como o  herm o- 

nono que eres.
P rim ero; SACRIFIC IO . Polabra sublime 

y  be lla , que encierra en sí el compendio 
del am or. E tim ológ icam ente  hablando, sa­
c r if ic io  s ig n ifica  p rivoc ión  de a lguna cosa 
hecha en obsequio de o tro . ¿No es verdad, 
cam arada, que en esta de fin ic ión  ves m i­
nuciosam ente re tra tada  tu  normo de con­
duc ta  con respecto a los seres más q u e ri­
dos de tu  corazón? ¿No sientes en tu  in te ­
r io r c ie rta  pena y m elancolía  que, aunque 
no la com uniques a nadie, no deja por eso 
de tenerte  preocupado y te  hace pensar 
m uy m ucho en tu  madre, en tus herm a­
nos, en tu  esposa y en tus hijos? Es grande 
este sacrific io  que la P o tria , por medio de 
sus legítim os gobernantes, te  exige. Y  ni 
tú  ni n a d ie -d e b e  regatear ni excusarse, 
ba jo  n ingún  p re tex to , a  dar lo caro por 
lo que todos defendemos y estar dispues­
tos o a rros tra r todo clase de calam idades 
que la guerra consigo trae . No te desani­
mes, com arada soldado, que aunque la v i ­
da esté llena de penalidades y aunque ha ­
yas visto m iles de in justic ias, nosotros ha ­
remos cuan to  esté de nuestra parte  por 
d ism inu ir d ichas calam idades y hacer lo 
que podamos por asegurarnos una vida 
tra n q u ila  y  buena.

El sacrific io  más grande que hoces, ¡oh 
joven !, es el de ja r a tus padres. ¡Cuántas 
veces te  acordarás du ran te  el día de los 
que te  dieron el sér, de los que ta n to  te 
m im aron , que te  educaron cuanto  pud ie ­
ron poniendo de su parte  aquello que ne ­
cesitabas para tu  instrucción. Y , por ú l­
tim o , hon. pasado calam idades y su fr im ie n ­
tos sin cuento por tu  separación. Todo es­
to , ¿a cam bio de qué? ¿Qué te  exige tan  
laudab le com portam iento? Dos cosas nada 
m ás: correspondencia y amor.

Correspondencia, puesto que la po tria  
do lo rido  exige de t i  todos tus esfuerzos 
para lograr e x te rm ina r a quien ta n to  la 
hace su frir. He d icho ontes, que no debes 
regotearle  n ingún  sacrific io  a la Patria  por 
grande que sea. Y  aunque duran te  el día 
te venga a la m ente  el pensam iento de 
los seres que tu  corazón más quiere, p ien ­
sa con toda serenidod poro qué has sido 
llom ado y verás con c la ridad  m erid iana que 
tó n to  tus padres como la P a tria , se encuen­

tran  en pe lig ro  de que la hiena fascista 
c lave su garra  en el m ismo corazón de Es­
paña y pretenda sorber hasta la ú ltim a  
go ta  de su sangre. N o lo conseguirá, por­
que tú  sabrás s itu a rte  en el lugar que te 
corresponde, poniendo de tu  parte  todos 
los medios a  tu  alcance. Eres ¡oven y en el 
corazón de los jóvenes no an idan  más que 
el om or y  la buena correspondencia. Paro 
el joven no hay d ificu lta d e s  que va lgan, 
os em prendedor y no se arredra an te  n in g u ­
na d if ic u lta d . Y  aunque tenga que expo­
ner su m isma v ida, no tem e porque es ge­
neroso. ¿No es así, querido  com arada? De­
bes sen tirte  satisfecho porque puedes a yu ­
dar m oral y fis icom ente  a lib ra r a la Pa­
tr ia  de los hordas del fascismo. ¡Qué ho ­
nor no será para un h ijo  a rrancar de las 
monos ele un asesino al sér que más q u ie ­
re, a su m adre ! Pues b ien, querido solda­
do; además de tu  madre, que vive en éste 
o aquel pueblo, tienes o tra  m adre que se 
ha desvelodo por ilu m in a r tu  in te ligencia  
por medio de la ciencia y  te ha enseñodo 
Q saber v iv ir  en sociedad... Esta madre 
am enazada de m uerte  por qu ien no m ere­
ce el nombre de h ijo , sino el de asesino, 
d o m a  con lastim era voz que la ayudes. 
¿Te negarás a e llo , sea cual fuere el sa­
c r if ic io  o sacrific ios que te  pida? Piensa en 
tu  madre carna l, pero pienso más todavía 
en tu  madre esp iritua l y aprésta te  a hocer 
cuanto  puedas y, si necesario fue ro , estar 
dispuesto a dar hasta la ú ltim a  gota  de' 
sangre por a rrancarla  de las garras del 
fascismo.

Piensa que el tr iu n fo  f in a l se avecina. 
En tus actos, en tu  pensar, y en todo tu  
modo de ser, no se vea o tra  cosa que el 
ansio a rd ien te  de gonar la guerra. Ten 
puestos tus ojos en el día del tr iu n fo  y así 
lucharos cada vez con más denuedo por 
a n iq u ila r de una vez y para siempre a esa 
caterva de ladrones que quieren apoderarse 
de lo que no les pertenece ni les pertene- 
cecerá jamás.

A lé g ra te  y pon toda tu  con fianza  en tus 
Jefes; obedéceles siem pre y en todo m o­
m ento. No te  preocupes, que ellos te  g u ia ­
rán por el cam ino más seguro para conse­
g u ir  ráp idam ente  la v ic to ria .

Segundo: RECOMPENSA. A  m ayor sa­
c r if ic io , m ayor recompensa.

¿Qué conseguiros con tu  noble com por­
tam ien to?  Oyem e: Luchando ahora y t ra ­
ba jando con denuedo, labras el porven ir de 
España. L ib rando a la P atrio  y a n iq u ila n ­
do a sus enemigos la salvas a e lla  y salvas 
tam bién  a tu  madre, a tus hermanos, a tu  
esposa y o tus hijos. ¿Comprendes ahora el 
por qué de todos tus desvelos y de todos 
tus sacrificios.^ Además de todo esto, con 
tu  noble com portam ien to , ayudas m ora l y

fís icam ente  o poner los c im ientos sobre los 
que tiene que levantorse el magno ed ific io  
de la España nueva, de la España grande^ 
e inm orto l.

V icen te  QUEROL NAVAR R O

II

En los ú ltim os  días de octubre  del año 
pasodo, abandoné España paro d irig irm e  
a l g ran  país de la U. R. S. S.

Llevaba en m i pecho la em oción que

H E R O I S  DE U  RETAGUARDIA
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El inv ie rno  se acerco y ya a fila  el frío  su:. puñale^P '̂o hundirlos en las carnes mal abrigadas. Para que 

vosotros, soldodos, no sufrá is las inclemencios dei*«'''Po, miles de obreras troba jon  afanosas en los g ran ­

des fóbricos de hilados y de te jidos. Se hace ropa'"®''^ sin desconso. No creáis por eso que la v ie ja  se tira . 

Pora ponerlo o tro  vez en condiciones de ser ®stán esos obreros y obreros que veis en las fo to - 

gro fíos, que lavan , desin fectan , zurcen y p lanclu l'^ prendas que podrán de nuevo vestir los soldados. 

Hay que hacer la posible por vencer o l frío , 9ron enem igo, yo que es un fascisto  que persigue
a IflPabres.

sen tiría  cuo lquíe r hombre que vü q reo li- 
zo r uno de los actos más sobresalientes de 
su v id a ; Ir  o Rusia, conocer Rusio, la ve r­
dadera p a tria  de los trabajadores, de la 
que ta n to  se ha hoblodo y de ton tas  m a ­
neras. Era una cosa que o m í, que ta n ­
tas veces lo había deseado, me parecía un 
sueño.

En el m ismo puerto  de A lica n te  em pe­
zamos a ver algo yo de lo que son nues­
tros camaradas soviéticos. Embarcamos en 
un transporte  ruso que había venido a Es­
paña Q trae r uno de los muchos obsequios 
que nos han hecho los trabajadores de a llí, 
desde que empezó nuestra guerra. A  rec i­
b irnos salió el cap itán  del barco, con su 
aspecto de v ie jo  lobo de m or, pero que 
en tre  sus grandes bigotes dejaba ver una 
cara de hom bre' bueno, in te ligen te  y ca­
paz. Desde él hasta el ú ltim o  carbonero 
(d ife renc ia  que sólo se nota  en las horas 
del trabo jo , por los d ife ren tes lugares que 
o cu p a n ), todos los componentes de la t r i ­
pu lac ión , nos recibieron como a verdade­
ros hermanos y se les notaba por sus oc- 
tos que estaban m uy contentos con llevar 
a la Delegación de C om batientes españo­
les en su barco hasta la U. R. S. S.

El "Jo rge  D im itro v " es un barco de ca r­
ga. Solam ente tiene cam arotes para su t r i ­
pu lac ión , y, por lo ta n to , nosotros no te ­
níamos s itio  donde dorm ir. Los sim páticos 
m arinos soviéticos nos cedieron sus cam a­
rotes, im provisando ellos mismos sus h a -

A I Of reclutai
Vosotros, que ingresáis en la B rigada; 

que sabéis el s ign ificado  de esta guerra 

y lo que representa, y estáis convencidos 

de lo necesidad de nuestra independencia; 

vosotros, que venís a engrosor nuestro 

E jército  y habéis dejodo en vuestros pue­

blos, no m uy lejanos, los fa m ilia s  y sobéis 

el modo de proceder de ciertos sujetos que 

no insp iran confianza , debéis ve la r mucho 

porque esta clase de sujetos no se metan 

en los sitios de responsabilidad y debéis 

procurar desenmascararlos, porque nos pue­

den perjud ica r mucho. C um pliendo nues­

tro  consejo, habréis hecho un gran ben e fi­

cio para la causa que todos defendemos.

¡Salud, nuevos rec lu tas!

U N  SOLDADO

R U S I A
bitaciones en las bodegas de l barco. Yo 

era la prim era vez que usaba de yn  barco 
como medio de transporte , y por c ie rto  no 
me sentó m uy b ien , pues estuve más de 
la m itad  del cam ino mareado.

Entonces pude com probar el gran espí­
r itu  de com pañerism o que ten ían  aquellos 
cam aradas que se desvivían por a tende r­
me, lo m ism o qLie a los demás camaradas 
Delegados que corrían la m ism a suerte 
que yo. Confieso sinceram ente que en mi 
m isma casa qu izá  no me hubiesen cu ida ­
do con ta n to  cariño, Pora hacernos la t ra -  
f/esia más agrodab le, por las noches nos 
p b se q u ia b a n  con sus típ icas danzas y  su 
a legre música de cuerda.

Tuv im os ocasión de ver cosas de gran 
interés, cosas que nos asom braban a l ve r- 
•las. ¿Quién no ha oído hab la r de la v ida
f

de los marinos? Los p in ta n  como unos es­
clavos o presid iarios, que so lam ente espe­
ja n  desembarcar en un puerto  para em ­
borracharse y hacer perreríos con las m u ­
jeres en los cabarets.

Los m arinos soviéticos son personas de 
una educación y cu ltu ra  re finadas. Cono­
cen Q la perfección tres o cua tro  idiomas, 
con tinua m e n te  están estud iando y  en los 
ratos que tienen libres leen en sus r inco ­
nes rojos o escriben a rtícu los para sus pe­
riódicos, procurando siempre aum en ta r su 
cu ltu ra .

. Pasomos por momentos de g ran  em o­
ción. El m ayor, desde luego, fué  cuando 
tuv im os que despedirnos en el puerto  de 
C onstan tinop la . Im posible re la ta r aquello ; 
me fo lta ría  espacio.

D uran te  las travesías se suelen reun ir 
frecuentem ente  con su Com isario  po lítico  
y a llí exponen sus in ic ia tivas  o censuran 
a un com pañero que les parece no se con­
duce bien. Una de las reuniones que nos­
otros presenciamos fué  pora acordar el 
fo rza r las m áquinas del barco para llegar 
antes a Odessa, nuestro pun to  de destino, 
y poder as is tir así a las grandes fiestas 

que íbamos a presenciar.

No puedo seguir más. Desde estas co­
lum nas qu iero  env ia r una vez más m i p ro ­
fundo agradecim ien to  a esos héroes dei 
agua, que no tienen inconven iente  en j t i -  
gorse su v ida  atravesando m iles de k i ló ­
m etros— que la mayoría están en serio pe­
lig ro— y traernos sus productos para ayu ­
darnos a ganar más p ron to  la guerra.

A quí yo destaco en tre  todos, porque los 
he conocido, a los tr ip u la n te s  del barco 
ruso "Jorge D im itro v " ; pero en ellos s im ­
bo lizo  a todos los componentes de la g lo ­
riosa flo ta  soviética.

Corles ELV IR A 

Com isario de Bata llón .
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¡España! El poeta
No hagas caso de lamentos, 

n i de falsas emociones.

Las mejores devociones

son los grandes pensam ientos.

Y  puesto que por momentos 

el mol que te h ir ió  se agravo, 

resurge indóm ita  y brava; 

y antes que hun d irte  cobarde, 

esta lla  en pedazos y arde. 

¡P rim ero m uerta  que esclava!

Federico G A R C IA  LORCA

Nació en 1899 en Gronada, siendo fu ­

silado por los fascistas, en esta población 

el año pasado, por el hecho de pertenecer 

a la Asociación de Am igos de la U. R. S. S. 

Lo más notab le de su obra poética es "C a n ­

cionero G itano ", "Y e rm a " y "M a ria n a  P i­

neda". En esta obra tea tro ! re fle jó  lír ic a ­

m ente la fiebre  de libertod  que sentían 

los espíritus avanzados de aque lla  época. 

Escrita casi toda e lla  en romance, uno de 

los mós bellos que contiene es aquel en 

que describe el fus ilam ien tos  de fo rrijo s .

lu ce rito  de la noche, 
estrelles, luno de p lo to : 
dejad un beso de luz 
sobre la tr is te  Granada.
Besad a la c iudad mora 
que tiene  de lu to  el a lm a ; 
m otaron  a aquel poeta 
nacido de sus entrañes 
que, como n inguno, supo 
com prenderla y e log ia rla .
Era como un p a ja rito  
de melodíos extrañas, 
am igo de los g itanos 
y señor de los m etáforas.
¡A y , cómo llo ran  su m uerte  
los g itanos y g itanas!
Por el A lbo ic ín , las notas 
errontes de uno g u ita rra  
acom pañan a unas copias 
que van m ojados de lágrim as: 

Te m ota ron , poeto nuestro, 
al nacer de uno moñona 
y a rrancaron de tu  pecho 
rosas de sangre las bolas.

Soy un g itano  pequeño.
M i fo rtuna  es uno faca.
¡Qué placer cuando la monehe 
con sangre de los eona llasf

Todos lam entan su sino.
El laga rto  y la lagarta  
llo ran  a aquel que los quiso 
y  com prendió su desgracia; 
el a ire  qu iere  dorm irse 
en la tie rra  que él pisaba; 
las flores se m ustian  todas 
porque no ho de acaric ia rlas; 
los juncos de la ribera 
se rec linan sobre el agua 
rum oreando unos rezos 
que a su can to r le consagran; 
aquel campero onda luz 
de la garrocha y la jaca 
recorre, loco, sus tie rras 
ju rando  fie ra  venganza; 
y los m ocitas juncales 
llo ran , ¡a y !, desconsoladas, 
y  en sus ca ritas  morenas 
quem an, a l rodar, las lágrim as.

Te m ataron , Federico, 
los enemigos de España, 
un día que estaba loco 
de rencores y  de balas.
Te m ataron  cuando tú  
en o tra  v ida  soñabas: 
en la v ida de los pobres, 
dulce como una alborada, 
donde todos son hermanos 
y a legrem ente traba jan .
Te m ataron , Federico, 
para secar tus palobras, 
esas flores que en la vida 
iban sembrando la grocia  
y eran monedas vertidos 
de los tesoros de tu  a lm a.

¡A y , cómo llo ran  tu  m uerte  
los g itanos y g itanos !
¡A y , cómo Jloron y  Moran 
los pobres, tus cam aradas!

R. G A R C IA  VELASCO

Salui 
. rio, que 
ro, ante: 

'pó rro fo  ' 
"Une 

sombra i 
muerto < 

Padr 
H ijo , 

, :íados d 
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ne he F 
)ién real 
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léndole 
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lombres, 
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Ayuntamiento de Madrid



i

Valoración <le lai díftancíat
Salud, camarodos. Después de saludaros a vosotros y a Rodríguez, nuestro com isa­

rio, que con su esfuerzo ha conseguido la confección de nuestro órgano periodístico, q u ie ­
ro, antes de e n tra r de lleno en lo que hoy en este a rtícu lo  tra to ré , re feriros el s igu iente  
pórrofo que recuerdo en este m om ento que cojo la p lum a;

"U na vez salió o l campo de recreo un burgués con su h ijo , y  al sol, fue ra  de la 
sombra de un árbol, se encuentran dorm ido, derro tado y  roncando a un pobre obrero, 
muerto de ham bre y  de cansancio. Y  le d ice el n iño o l padre;

Padre, ¿le despierto para que se pongo a la sombro?
H ijo , n o -- le  contesta — ; dé ja lo  que duerm a, porque el día que despierte, ¡desgra- 

;iodo5 de noso tros!" ,

Comprendiendo que la m oyoría de los soldodos que defienden la independencia de 
uestra p a tr ia , avasallada por los extran je ros, carecen de los conocim ientos necesarios, 

ne he propuesto como un deber, que debo cu m p lir y los demás o fic ia les deben ta m - 
!Íén rea lizo r, d ivu lga r en nuestro periód ico aquellas enseñanzas que yo creo más necc- 
iorias a los heroicos com batientes de lo cousa de la República. Comenzaré por la> 
ipreciaciones de las d is toncias en claros y  concisas palabras, con el f in  de que el com - 
)oñcro deseoso de saber pueda conocerlas con el m ayor provecho y  el m ín im o esfuerzo, 
iéndole m uy ú t il para dar el m áxim o rend im ien to  con las armos.

Con la vista o rd ina ria  y  tiem po c la ro ;
Se ven las ventanas de los grandes ed ific ios hasta los 4 .0 0 0  metros.
Vense hombres y caballos como puntos, a los 2 .2 0 0  metros.
Vese el cen te llea r de las arm as y moverse los caballerías, pero sin d is tingu irse  los 

lombres, a los 1 .700  metros.
Aparecen como una fa ja , con borde b r illa n te  la in fan te ría  y  con borde dentado la 

•^ballena, a los 1 .500  metros.
Se d is tingue bien un coba llo  a is lado o los 1 ,200  metros.
Se cuentan las piezas de a r t ille r ía  y  se d is tinguen las masos de tropo  a los I.IO O  

■tetros.
Un hombre aparece como una c in ta  a los 9 0 0  metros.
Se ven los m ovim ientos de los brazos a los 8 0 0  metros.
S,e d istinguen los contornos del hom bre a los 6 0 0  metros.
Se d is tinguen los form as de los sombreros a los 5 0 0  metros.
Se ven las cabezas de los hombres a los 4 0 0  metros.
Se perciben las facciones del rostro a los 2 0 0  metros.

MORENO
Ten ien te  de Á m ctre llado ras .

Municionamiento
Después de o rgan iza r todas las u n id a ­

des de la Brtgado se v ió  la necesidad de 
ad ic iona r la Compañía de M u n ic ionam ien ­
to , creada por in ic ia tiva  de nuestros jefes.

Esta compañía tiene  una labor im por­
tan tís im a . Todos conocemos su fu n c io n a ­
m ien to , el servicio tan  e ficaz  y  práctico 
que rea liza  en ios días de duros com ba­
tes. Sus componentes, s in tiendo  hondom en- 
te la causa, serón siempre fie les cum p lido ­
res de la m isión a  ellos encomendada, po­
niendo todo su esfuerzo en e llo  para que 
a sus compañeros no les fa lte  m unición 
de n inguna clase en las trincheras, como 
yo lo dem ostraron en las duras luchas de 
Brúñete. Fatigados, soportando el ca lor y 
la sed, atravesaban todos cuantos obstácu­
los se les in te rponíon . Los que no podían 
correr, por el excesivo peso de las m u n i­
ciones, c ruzo ljó il^  ^onas en filadas por las 
am etra llado ras enémigas de jando las ca­
jos en el suelo y las llevaban em pu jándo­
las con la cabeza o a rrastrándo las con un 
pie. Hacían esto porque com prendían que 
de ellos dependía la v ida  de los com pa­
ñeros que esperoban con ansia en las t r in ­
cheras' cercanas al enem igo para poder im ­
ped ir el paso a los tro idores de la pa tria , 
que ponían el m ayor esfuerzo por rom ­
per nuestros líneas.

Lo m ismo, hoy más que nunca, están 
dispuestos o hacer estos cam oradas en las 
próxim as ¡ornados, poniendo todo su celo 
y a c tiv id a d  en bien del serv ic io , pora su 
más perfecta  e ficacia .

Sólo os pedimos a los que estáis en las 
trincheros que no m algastéis n i un soio 
cartucho. Por el con tra rio , recoger todos 
cuantos estén o  vuestro a lca n ce --s i e llo  es 
po s ib lc --p a ra  bien de la causa.

G abrie l MOLERO 

Ten ien te  de M un ic ionom íen to .

A  pesar de que en un Congreso ce lebro- 
r> en La Hoya o fines del siglo pasado, se 
ohibiera el empleo de goses tóxicos en la 
Jerro, la segunda época de la gran con- 
enda m und ia l nos deparó una vio lac ión 
i los convenios internacionales, a los que 
cho seo en honor a la verdad estamos 
in acostumbrados.
Entre algunos dos ificac iones que se han 

'cho de los gases de guerra, preferim os 
s igu iente ; lacrimógenos, sofocantes, ve- 

;ontes y  estornudatorios.
Se in ició lo guerra quím ica con el em - 

-0 de un gas, c las ificado  entre los la - 
'i^ógenos, y  si bien su efecto fué  de es- 
so consideración, s irv ió  pora que las n o - 
>nes en pugna, y  p a rticu la rm en te  A le m a - 

se lanzaran a la loco carrera de p ro - 
'c ir toda clase de gases, hasta Negar al 
'pleo de la Ipe rita , denom inada osí en
i.uerdo a la c iudad de Iprés, donde tan 
^''es estragos causó la presencia de este 
rrosivo. Preferim os su descripción, por 
^siderorlo el más peligroso de loS goses 
'cocidos y solom ente com poroble o l o tro  
legrante del grupo de los vesicantes de- 
f^inodo Lew isita.
Lô  Ipe rita  o su lfu ro  de e tilo  d ic lo rado

cĥ ch' el)

Dívulsaeíenei

La guerra química

por ios ingleses gas m ostaza por su o lor 
p icon te , es un cáustico muy v io len to , o to ­
ca las víos resp ira torias, los ojos y la piel, 
por lo que resultan insufic ien tes las care­
tas empleados pora com ba tir o tros gases; 
igua lm ente  lo son los vestidos corrientes, 
que a trav iesa fác ilm en te .

El a tacado no se da cuenta de que lo 
está hasta transcurrido  a lgún  tiem po, en 
que los llagas que aporecen en la p ie l, se 
lo ind ican. Los resultados son fa ta les, ya 
que no se conoce medio a lguno para neu­
tra liz a r  sus efectos.

Un f lu jo  nasal acusa los prim eros sín- 
tomos en los vías resp ira torias. 1.08 ojos, 
por su humedad constante , son terreno abo- 
nodo pora la expansión de éste gas, que 
term inó  to ta lm e n te  con hacer perder la 
vista ol atacado. Pero donde los efectos

causan mayores estragos es en la p ie l; 
em pieza por d isolver las capas grasas y 
una vez en con tac to  con las partícu las 
acuosas de lo sangre form a ácido c lo rh í­
drico, y excuso decir los efectos que pro­
duce en el organism o este ácido inyectado.

Los remedios conocidos para tra ta r  a 
los iperitados son pocos y de dudoso éx ito . 
Para la na riz  y la boca se harón lavados 
de b icarbono to  sódico a l 2 ,5 0  por 100; 
para los ojos idénticos lavados con algodón 
em papado de una solución de perm anga- 
na to  sódico a l 0 ,5 0  por 1 .000 ; para la 
p ie l lavados com pletos de agua ca lien te  y  
jabón sin castigar m ucho a la m ism a; las 
ropas se sum ergirán en un rec ip ien te  que 
contenga agua y carbonato  sódico. T a m ­
bién como medio p reven tivo  se oconseja 
que la p ie l se lave con a lcoho l cuando se 
sospeche haber estado en zonas iperitadas. 
Igua lm en te  es recomendable untarse las 
partes cub ie rto  por los vestidos con subs­
tancias grasos, ace ite  de o livas, por e jem ­
plo, pongamos como más com ún.

Dejaremos pora o tra  ocasión la descrip ­
ción de otros gases si no ta n  m ortíferos, 
sí m uy dignos de tenerse en cuenta.

LALO
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HUMOR
Lo que noi quedo

A quellos de nuestros compañeros que 
hoyan estodo en M a d rid  antes de em pezar 
la guerra, habrán ten ido ocasión de a d m i­
ra r los m agníficos autobuses que presta­
ban servicio por la ca p ita l de la R epúbli­
ca.

Cuando empezó la guerra, como eran 
necesarios, se requisaron los autos.

Esa es la causo de que ahora tengamos 
tantos obuses .

Palabra aluiiva
Los diputdos nazis de Praga prom ovie- 

ron dios pasados un escóndalo en la C á­
m ara al p ro tes ta r uno de ellos con tra  su­
puestas v io lencias de la po licía  en la per­
sona del d ipu tod o  naz i Frank. Entonces,

los demos d ipu tados p id ieron que se leye­
se el a rtícu lo  de la ley checoslovaca que re­
prim e la hom osexualidad.

Los d iputados nazis abondonaron el sa­
lón en medio de las burlas de los demás, y 
dóndose por aludidos cada vez que oían 
lo pa labra "a p io ".

Ahora nos explicam os por qué Franco 
es el je fe  de los fascistas españoles.

¡Tema explícacíonei!
Un au tom ov ilis ta  exp lica  el mecanismo 

del carrua je  a un pa le to , que le escucha 
con la boca ob ie rto .
. . - - L a  m áquina m archa sin coballos.

- - ¡N o  es posib le! ¡Sin un an im a l no hay 
manera de gu ia r un ca rrua je !

--Es que lo guío yo dentro.
- - ¡A h ! . . .  ¡Y a  decía yo !

GUERRA
La confirmación

Fué un g ito n o  a confesarse y preguntó 
el curo ;

--V a m o s  a ver, h ijo  mío, ¿qué es con­
firm ación?

--P o re , jab le  usté c laro, porque no cha­
nelo.

--H o m b re , la con firm ación  es un sacra­
m ento por medio del cual nos corrobora­
mos en nuestra fe ; es decir, en las d o c tr i­
nas de nuestra santa m adre la Iglesia. Po­
ra a d m in is tra r este santo sacram ento, el 
Prelado de la diócesis pega en la cara ol 
fe ligrés...

--B as ta , pare, ya estoy enterco. ¡Pre­
cisam ente con firm o  yo a m i m u je r lo me­
nos quinse vese a l d ía !

Breve hiitoria mal contaJa de Un cliieo de la Brigada. - Cap.
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Por sor ejem plar y bravo 
Pascual ha ascendido a cabo.

C ierto noche que hay "tomate' 
como uno fiera combate.

Adquiere herida mortal 
c  ingresa en el Hospital.
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V a  mejorando la herida 
que hizo temer por su vida.

Se entera con regocijo 
del nacim iento de su hijo.

Y a , salvodo por la C iencia , 
obtiene convalecencia.

Ayuntamiento de Madrid




